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Las naciones que componen lo que hoy denominamos América Latina, son el producto de una 
Conquista y posterior colonización que fueron la génisis de una mezcla sin precedente de 
gentes y culturas. Este es un hecho fundamental que permite comprender muchas de las 
problemáticas que han afectado a las naciones del continente. En efecto, derrotadas 
militarmente  las poblaciones autóctonas se vieron forzadas a adoptar una religión, idioma, 
instituciones, sistemas de trabajo y prácticas ajenas y que  españoles y portugueses 
impusieron. Podría sostenerse que fue un proceso inverso al que se ha experimentado en los 
últimos decenios donde grandes agrupaciones humanas se han desplazado de Sur a Norte en 
busca de mejores condiciones económicas en Los Estados Unidos, Canadá o Europa 
generando conflictos al  exigir algunos derechos y espacios ya sea con respecto a su religión o 
idioma. En Europa el eje que articula los conflictos entre sociedades receptoras e inmigrantes 
es el Islam, en los Estados Unidos el idioma español. (Zolberg and Woon, 1999) 
El dominio de los peninsulares en América Latina requirió como todo proyecto colonial 
de una política de la diferencia. Los otros no europeos,  por carecer de una verdadera religión, 
por no ser gente de razón, por sus prácticas culturales, por su color que no concordaba con los 
patrones de belleza europeos, por ser diferentes y al mismo tiempo inferiores, fueron 
discriminados, segregados y marginados. Sus deformaciones e imperfecciones justificaron su 
condición subordinada. Indígenas y más tarde africanos y mestizos constituyeron la fuerza de 
trabajo en  las encomiendas, minas, plantaciones de azúcar y algodón, haciendas, etc. 
Mediante la violencia física, el terror colectivo, las comparaciones injustas, tácticas de 
exclusión y otras estrategias de dominio las élites de poder ejercieron y mantuvieron su 
autoridad durante la Colonia. (Klor de Alva, 1993). 
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El legado colonial, desde la perspectiva del desafío que la incipiente modernidad europea y 
estadounidense planteaba, tuvo muchos componentes negativos. Por ejemplo, los sistemas de 
trabajo premodernos, herencia de la Colonia que en diversas formas continuaron hasta la 
centuria pasada: la minga (al servicio de elites), el enganche, el peonaje, inquilinato, etc. La 
historia ha concedido la razón a José Carlos Mariátegui que en un estilo claro, pero al mismo 
tiempo estéticamente elaborado escribió que eran estos sistemas de trabajo aunados a la 
mentalidad rentista de las élites y no la inserción misma en el mercado mundial los que en el 
Perú (o en la América Latina, podríamos añadir) creaban  problemas para alcanzar  la 
modernidad en sus aspectos técnicos y científicos. (Mariátegui, 1928) 
Como es sabido, españoles y portugueses a diferencia de los colonizadores ingleses no 
establecieron cercos o barreras infranqueables entre ellos y los grupos sometidos y  las 
mezclas entre grupos étnicos fueron una constante. Por esta razón, las diferencias étnicas 
estuvieron, y lo han seguido estando, estrechamente asociadas con las socioeconómicas. Ello 
significó, por ejemplo, que la obtención de riquezas podían traducirse en un “blanqueamiento” 
de la personas. 
La Independencia de España no cambió radicalmente la situación para los grupos étnicos 
que se situaban en la base de la pirámide social. Los españoles-americanos se consideraban a 
si mismo esencialmente como blancos y europeos. La legislación promulgada por las élites 
continuó relegando  a los grupos étnicos subordinados como fuerza de trabajo. El nosotros 
nacional se limitaba a la parte de la población considerada blanca, sólo ella disfrutaba de la 
ciudadanía. (Traverso Yépez, 2005).  Los 1800 estuvieron marcados por los intentos por parte 
de las nuevas élites de  poder de sintonizar con la Modernidad. Europa (Francia, Alemania e 
Inglaterra principalmente) fue idealizada y se le asoció con los conceptos de civilización, 
ciencia, progreso y libertad. Se elaboró entonces  la dicotomía entre civilización y  barbarie, 
donde la primera estaba representada por Europa,  sus lenguas, culturas, instituciones, 
prácticas, etc. (Sarmiento, 1845). Lo local, especialmente las culturas y lenguas  indígenas 
representaban la barbarie. Para complicar más este proceso América Latina fue también 
influida por la elaboración, supuestamente científica, de teorías que intentaban explicar las 
diferencias de los grupos humanos a partir del concepto de raza. Esfuerzo inspirado por el 
placer de la clasificación del siglo dieciocho y heredado más tarde por el positivismo. El 
contacto cada vez más frecuente fluido y asimétrico de gente en las aguas de la expansión 
europea combinado con la  elaboración de categorías científicas y  el sentido común popular 
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(= valores, concepciones, opiniones e ideologías)  afianzaron y legitimaron una perspectiva 
etnocéntrica y racista que afirmaba la superioridad del  hombre blanco con respecto a la gente 
de piel obscura. 
Las ideas y discursos más arribas mencionados tuvieron repercusiones políticas y 
sociales. A ellas hay que agregar los efectos de la indiscutible  hegemonía económica 
tecnológica y militar  de ingleses, alemanes y estadounidenses que llevó en la segunda mitad 
del siglo XIX y comienzos del veinte a elaboraciones teóricas sobre la decadencia de la raza 
latina y  la supuesta superioridad del protestantismo sobre el catolicismo. En efecto, el 
predominio del Norte de Europa y los Estados Unidos conllevaron la construcción de  
imágenes y discursos  positivos con los que los ciudadanos y élites de poder de estas naciones 
se podían identificar como "anglosajones", "nórdicos", "caucásicos", "dolicocéfalos", etc. – en 
la escala jerárquica establecida (Mónica Quijada, 1992).   Dentro del contexto bosquejado 
encuentran explicación las iniciativas de muchos gobiernos de la América del Sur de apoyar e 
incentivar la inmigración europea para “blanquear” la población e eliminar obstáculos camino 
hacia la modernización. También los de disolver las comunidades y convertir a los indígenas 
en pequeños granjeros. En México, el Perú y otras naciones con considerable población 
indígena, corrientes indigenistas afirmaron la necesidad de incorporar al indígena a la nación 
promoviendo entre ellos  la alfabetización, la medicina y tecnología occidental. El 
indigenismo fue la obra de académicos e intelectuales que anhelaban la redención del indio, 
desde Manuel Gamio en México a Valcárcel, Mariátegui, Haya de la Torre y Arguedas en el 
Perú. Esta corriente de ideas y cultural contiene ya conceptos e ideas fuerzas del posterior 
indianismo: la bondad y ventajas de las formas de organización indígenas, su espíritu 
colectivo, la organicidad de su cultura, sus lenguas, religiones, prácticas medicinales, etc. 
(Bonfil Batalla 1990; Fevre 1999) 
La Revolución Cubana fue una experiencia histórica señera por lo que se refiere a la  
integración de los sectores populares en la nación. Fue seguida en todo el continente por una 
serie de gobiernos populares y con mayor o menor influencia del pensamiento socialista y 
marxista, entre quizá las más conocidas internacionalmente la de Allende en Chile en los 
comienzos de los 70 y la de los Sandinistas en Nicaragua. La movilizaciones políticas y 
sociales  y los gobiernos que surgieron productos de ellas, estuvieron inspiradas por las 
ideologías del dependentismo y subdesarrollo expresadas brillantemente en el mundialmente 
conocido ensayo de Eduardo Galeano, Las Venas Abiertas de América Latina. (Galeano, 
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1971) El libro lleno de sugerentes metáforas (desde el título mismo) contiene una dura crítica 
del sistema económico mundial que genera pobreza, desigualdad y analfabetismo en América 
Latina al mismo tiempo que desarrollo y consumo en Europa y los EUA. La perspectiva del 
autor es socialista y revolucionaria: critica el imperialismo, a las oligarquías latinoamericanas, 
la división internacional del trabajo y la libertad de comercio. Los gobiernos populares y 
socialistas actuaron apelados por este tipo de discursos e intentaron incorporar a los sectores 
populares mediante un desarrollo interno generado con la ayuda del Estado. Como es bien 
conocido, la  intervención de los militares puso fin a este tipo de experiencias y en los 70 y 80 
los regímenes autoritarios además de reprimir duramente la participación política de los 
sectores populares impusieron modelos económicos inspirados por la ideología neoliberal que 
en sus conceptos e ideas fuerzas es una perspectiva opuesta a la de Galeano y de los gobiernos 
socialistas y populares. Esta nueva ideología ha sido difundida en forma popular en ensayos 
como los de Plinio Mendoza, Montaner y Vargas Llosa Jr. con bombásticos títulos como el 
Manual del Perfecto Idiota Latinoamericano (1996) y Fabricantes de Miseria (1998). Una 
versión más sustancial (por su material empírico) es el libro del ex ministro durante la 
dictadura del general Pinochet y candidato a la presidencia durante la democracia, Joaquín 
Lavín, La Revolución Silenciosa. (Lavín, 1987) En los ensayos de Mendoza, Montaner, 
Vargas Llosa Jr. y Lavín, podemos constatar como los conceptos claves del discurso del 
subdesarrollo y la dependencia son invertidos. Así, para estos últimos autores el Estado es uno 
de los principales factores tras los problemas con los que se enfrentan los países 
latinoamericanos: falta de desarrollo económico y tecnológico, miseria y desigualdades 
sociales.  El estado pone trabas a una libre economía de mercado, es el padre del despilfarro, 
del clientelismo, de la corrupción y la pobreza. En el otro extremo, la libre economía de 
mercado es la  clave del desarrollo y la riqueza en todas partes. 
 En América Latina, la hegemonía de las ideas neoliberales significaron que el Estado 
renunció a tener un rol importante en la promoción del desarrollo económico y el bienestar 
social. Las economías fueron orientadas hacia el exterior, a los mercados internacionales y 
globales. Al mismo tiempo las elites de poder efectuaron una liberalización y desregulación 
de la producción, el comercio y las finanzas, exigencias importantes de los  países económica 
y tecnológicamente desarrollados y de los organismos económicos internacionales (Gwynne y 
Kay, 1999).  La globalización y la caída del bloque soviético han acelerado estos procesos. Es 
dentro de este nuevo contexto sin paradigmas alternativos, con un estado debilitado y con la 
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hegemonía del neoliberalismo a nivel global, en el que tienen lugar las movilizaciones de los 
pueblos indígenas, de los movimientos sociales, medioambientales y de los estudiantes del 
continente. 
La cuestión indígena de Latinoamérica  
La población descendiente de los pueblos originarios de lo que hoy llamamos Latinoamérica, 
es todavía numerosa en Guatemala, Bolivia, Perú, Ecuador y México. En Chile existe una 
población relativamente reducido de indígenas, entre estos los Mapuches que constituyen la 
etnia más numerosa. Durante la colonia, los indígenas fueron relegados a ocupar los lugares 
más bajos de la escala social y forzados a trabajar al servicio de los colonos ibéricos. En todos 
los países latinoamericanos de hoy, las comunidades nativas –unos treinta millones de 
personas– se esfuerzan por garantizar la supervivencia de su herencia cultural y recuperar la 
autonomía que perdieron con la invasión europea. 
 El movimiento indígena latinoamericano ha dejado de ser un conjunto de movimientos 
locales para convertirse en un movimiento articulado y articulador que se construye en los 
espacios geográficos  donde se desarrollaron las civilizaciones originarias. En el caso de 
América del Sur, el movimiento indígena se construye en el espacio geográfico donde se 
desarrolló la civilización Inca y las varias civilizaciones que la precedieron, ocupando los 
territorios de Ecuador, Colombia, Perú, Bolivia, Chile y Argentina. Los Estados nacionales 
conformados a partir del siglo XIX con las guerras independentistas no lograron destruir  las 
profundas raíces históricas de los pueblos indígenas, que se reconocen Quechuas, Aymaras o 
Mapuches, antes que bolivianos, peruanos o ecuatorianos (Bruckmann, 2009:2). 
En las últimas décadas del siglo XX se abrieron nuevos canales de participación política 
para muchas comunidades indígenas en varios países, y su situación subordinada comenzó a 
cambiar. Además, las aspiraciones de estos pueblos recibieron mayor atención internacional 
en conexión con las causas ecologistas y con las organizaciones panamericanas y mundiales 
de defensa de los derechos humanos. Así, por ejemplo, la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU), declaró 1992 (quinientos años después de la llegada de Colón a América) 
como el Año Internacional de las Poblaciones Indígenas del Mundo, y la activista Maya-
Quiché guatemalteca Rigoberta Menchú Tum recibió el Premio Nobel de la Paz. En 1992 se 
hizo en Ecuador una reunión continental con representantes de la mayoría de las naciones 
aborígenes de América. En los distintos países se han formado organizaciones lideradas por 
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los indígenas mismos para defender sus derechos, tales como la CIDOB (Central de Pueblos 
Indígenas del Oriente Boliviano), la ONIC (Organización Nacional Indígena de Colombia), la 
COICA (Coordinadora de las Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica), y el FIOB 
(Frente Indígena de Organizaciones binacionales). También hay varios países que han 
modificado su Constitución Nacional para dar mayor autonomía a las poblaciones originales, 
las cuales tienen representantes en el gobierno.  
La reconstrucción de los Andes como unidad geográfica y las civilizaciones pre-Incas e 
Inca, como unidad histórica, ha profundizado el proceso de integración del movimiento 
indígena sudamericano, que en julio de 2006, en la ciudad de Cuzco, fundó la Coordinadora 
Andina de Organizaciones Indígenas, CAOI, con la participación de los pueblos Quechuas, 
Ihwas, Aymaras, Mapuches, Cymbis, Saraguros, Gumbinos, Koris, Lafquenches, Urus, entre 
otros tantos pueblos indígenas originarios de la región Andina. En el acta fundacional, 
firmada por más de once organizaciones representativas, se establece una amplia plataforma 
de lucha para el movimiento indígena de todo el continente que incluye entre sus principales 
banderas la construcción de los Estados Plurinacionales; la defensa de los recursos naturales y 
energéticos, el agua y la tierra; los derechos colectivos de las comunidades indígenas y el 
derecho a  la autodeterminación de los pueblos como principio fundamental. Se trata de un 
plan de acción que incluye principios fundamentales de convivencia humana y de profundo 
respeto a las diferentes culturas, pueblos y nacionalidades. La Coordinadora Andina de 
Organizaciones Indígenas se ha convertido en un espacio dinámico de articulación política y 
social, que se proyecta hacia las organizaciones indígenas de la Cuenca Amazónica y de 
Centro y Norte América, ampliando el espectro de unificación, articulación e integración del 
movimiento indígena en todo el continente. (Bruckmann, 2009:2).  
Lo que ocurre actualmente en la mayoría de los países de América Latina es la evidencia 
de un proceso paulatino de levantamientos indígenas el que tiene como ejemplo a Bolivia que 
ha logrado  tener un presidente indígena. A fines de 2005, el aymara Evo Morales Ayma ganó 
las elecciones presidenciales de Bolivia, fundamentalmente gracias al apoyo de las 
organizaciones indígenas. Estas se han convertido entonces en una fuerza política muy 
significativa en la América Latina del siglo XXI. 
En Chile los Mapuches constituyen actualmente un pueblo muy reducido 
demográficamente. Hay muchas diferencias entre las varias fuentes con respecto al número de 
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Mapuches que viven en Chile. Según Salazar (2008) hay  un millón y tanto en la Araucanía y 
unos 500 mil en Santiago y otras ciudades.  Según el Censo de Población (2002,) que sólo 
incluye a las personas que se identifican como Mapuches, viven un poco más de 600.000 
Mapuches en Chile de los cuales casi el 63% corresponde a  la población urbana (más de 377 
mil personas). El sector más grande  de población Mapuche se encuentra en  Santiago de 
Chile con más de 180 mil personas  en una población de más de 5 millones de habitantes.  
Otras ciudades con importante concentración de Mapuches son Temuco, Concepción y 
Osorno (Wittig, 2009:2). 
Desde finales de la década de los 80 el Pueblo Mapuche de Chile inició un proceso de 
reivindicaciones para la recuperación de sus tierras ancestrales. Los Mapuches  han  iniciado 
un activo proceso de movilizaciones, y también de acciones para recuperar, además de sus 
tierras, el reconocimiento constitucional como pueblo, lo que significa, para un país como 
Chile  que ha sido construido sobre la idea de una identidad homogénea, el reconocimiento de  
su diversidad, tanto étnica, cultural como lingüística. Las  demandas de los Mapuches también 
se estrellan con un sistema de propiedad, en el que hoy participa no sólo la burguesía chilena, 
sino el capital transnacional de la industria exportadora forestal  de la pulpa de celulosa. 
Durante los últimos años  las movilizaciones han crecido y también la fuerza en demanda de 
tierras y derechos negados, la que es respondida con una fuerte represión por parte del Estado 
chileno. (Walder, 2008). Algunos grupos de Mapuches han optado por la vía violenta para 
luchar por sus demandas. Esto se ha traducido en tomas de tierras, quema de plantaciones e 
inmuebles, cortes de tránsito e incluso ataques a personas. Más de 10 años después del primer 
atentado que dio inicio al denominado “conflicto mapuche”, las comunidades Mapuches no 
muestran intenciones de terminar con los enfrentamientos; es más, demostraron que están 
dispuestas a llevar las presiones al límite para alcanzar sus objetivos. (Wigodski, 2010:9). 
 Con  sus movilizaciones  los Mapuches han conseguido  la atención  del mundo entero 
por su lucha para obtener su propia región y un grado de autonomía. Sin embargo, la lucha 
también se trata del reconocimiento de la lengua y la cultura mapuche o sea es  una lucha 
contra la exclusión social y cultural.  El objetivo de la  lucha se puede interpretar como  el 
reconocimiento de la identidad mapuche. Con las palabras de Loncón (2002) la lucha del 
Pueblo Mapuche se sintetiza en tres palabras claves: “tierra”, “cultura” y “autonomía. 
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La lengua de los Mapuches, el mazudugún o el mapudungún se encuentra, según 
investigaciones recientes, en una fase de declive (Gundermann, Canihuan, Clavería,  
Faúndez, 2011). Su número de hablantes disminuye dado que el uso del español se extiende 
hasta en los ámbitos tradicionales y la lengua no logra a adaptarse a las nuevas funciones 
comunicativas que supone vivir en las ciudades (Wittig, 2009:287). En 1993 se promulgó la 
Ley No. 19.253 sobre Protección, Fomento y Desarrollo de los Indígenas, más conocida como 
la “La Ley Indígena” (Aylwin, 200). Como la lengua oficial en Chile es el español, éste es 
también la única lengua de enseñanza obligatoria, a pesar que de la Ley Indígena reconoce la 
existencia de ocho grupos étnicos en el país (Cayuqueo, 2009). 
Durante los últimos años, en muchos otros países en Latinoamérica las lenguas 
originarias han sido reconocidas como lenguas oficiales. En Bolivia, por ejemplo,  las lenguas 
aymara, quechua y guaraní han sido reconocidas como lenguas oficiales junto con el español. 
Además, más de 35 lenguas originarias han sido reconocidas. Bolivia reconoce ser un país 
multicultural, multiétnico y plurilingüístico y la política lingüística  ha sido utiliza por el 
Presidente Evo Morales como instrumento en la construcción del nuevo Estado boliviano 
(Cancino, 2008).  En Chile no existe hasta ahora un reconocimiento de sus pueblos originarios 
aunque Chile ha firmado  la Declaración Universal de la Unesco sobre la Diversidad Cultural, 
la cual promueve los derechos lingüísticos de las minorías instando a los Estados a trabajar en 
favor de ello. Por este motivo,  el Gobierno chileno ha sido objeto de fuerte crítica por parte 
de la ONU en particular  por su discriminación frente a los Mapuches (Liberona, 2009).   
Rodolfo Stavenhagen, el Relator de Naciones Unidas para los Derechos Humanos y 
Libertados Fundamentales de los indígenas, público en 2004 un informe después de un viaje 
que hizo por Chile.  Este informe concluyó que, a pesar de que la Ley Indígena había entrado 
en vigor, todavía existía discriminación hacía los indígenas en Chile (García-Lozano, 2005). 
En Chile el pueblo originario es una minoría, en Bolivia, en cambio,  es una mayoría. 
Bolivia cuenta en la actualidad con una población de entre 8 y 9 millones de habitantes, de los 
cuales el 67% pertenece a los diferentes grupos étnico-lingüísticos del país, siendo el quechua 
el idioma más hablado, al que sigue el castellano y luego el aymara, y posteriormente las 
etnias del Chaco, Amazonia y Oriente (llamadas las regiones multiétnicas por su diversidad) 
siendo el grupo mayoritario el guaraní. Existen también algunas lenguas que cuentan con 
apenas algunas decenas de hablantes (Cancino, 2008). 
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En 1954 Bolivia se reconoció como una nación culturalmente homogénea en su lengua  y su 
cultura, pero no fue hasta 1994 que se reconocieron oficialmente la pluriculturalidad y la 
multietnicidad mediante una política lingüística que abarcó también a las lenguas indígenas. 
Sin embargo, no consiguieron ser reconocidas como lenguas oficiales hasta 2006 cuando se 
aprobó el proyecto de Ley que confirió el estatus  de idioma oficial a muchos idiomas 
indígenas hablados en diversas regiones del país incluyendo al quechua, el aymara y el 
guaraní hablados extensamente. En total unos 36 idiomas quedaron reconocidos como 
idiomas oficiales en este contexto.   
El 22 de julio de 2006, Evo Morales, del partido socialista MAS (Movimiento Hacia el 
Socialismo) asumió el poder como Presidente de la República de Bolivia, declarándose como 
el primer presidente indígena en un país en el que más de la mitad de la población lo es (Albó, 
2007). Con Evo Morales la política lingüística ha cambiado radicalmente y a partir de su 
asunción a Presidencia las lenguas indígenas están jugando un papel importante en el intento 
de  la reconstrucción del Estado-nacional criollo, consiguiendo por primera vez el  
reconocimiento como lenguas oficiales al mismo nivel que el español en un intento de 
devolver -de esta manera- el orgullo de su lengua y cultura a los pueblos indígenas.Uno de los 
principales indicadores de la diversidad cultural de un país es el número de lenguas que se 
habla en determinado territorio. Una lengua es una construcción milenaria colectiva que 
refleja una manera particular de comunicación a través de la cual una cultura se construye a sí 
misma, o sea, el concepto de la etnolingüística (Cancino, 2008).  
Bolivia es un país predominantemente indígena, pero desde el origen de su vida 
republicana el  Estado criollo  se esforzó en llevar a cabo la homogeneización lingüística y 
cultural, y la conformación de su Estado implicó la inmersión de los pueblos indígenas en una 
cultura dominante, la mestizo-criolla hispanohablante. En diferentes momentos de la vida 
colonial y republicana, los grupos indígenas buscaron legitimar sus propias formas de 
organización y reivindicar el derecho a su lengua y cultura. Sólo en 1991, a raíz de una 
marcha multitudinaria llamada “Marcha por la dignidad” en la que participaron indígenas de 
todos los grupos étnicos supervivientes junto a sus organizaciones de gobierno, se empezó a 
analizar las posibilidades de participación de estos grupos en la vida socioeconómica y 
cultural del país.  
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En 1993 el Gobierno emprendió una serie de cambios estructurales en la mayoría de las leyes 
del país con objeto de permitir el libre ejercicio ciudadano del indígena, reconociendo el país 
como multiétnico, plurilingüe y multicultural a través de un nuevo artículo, el primero de la 
Constitución Política del Estado Boliviano. Este reconocimiento permitió la aprobación en el 
Congreso de dos leyes fundamentales: La Ley de Reforma Educativa, que estableció para todo 
el territorio nacional la enseñanza intercultural bilingüe, y la Ley de Participación Popular, en 
la que se reconocen las diferencias étnicas, culturales, lingüísticas, regionales y de género, 
estableciendo la descentralización del país, la reorganización territorial, la financiación de los 
presupuestos municipales en función de número de habitantes y de sus necesidades de 
desarrollo, el reconocimiento de las autoridades indígenas y de sus formas de elección y de 
ejercicio del poder dentro de los marcos de la Constitución Política del Estado (Salinas & 
Nuñez, 2001). 
Es indudable  que la lengua es mucho más que una cuestión meramente cultural. Hoy en 
día es un instrumento importante para la transmisión de información, creación de excedentes y 
detentación del poder. En el caso de Bolivia la reconstrucción nacional completa implica el 
resurgimiento de las lenguas indígenas en el manejo del Estado. El empoderamiento a través 
de la lengua es una herramienta que sirve para fortalecer la multiculturalidad. Mediante la 
política lingüística y el reconocimiento de las lenguas originarias como lenguas oficiales 
existe la posibilidad de crear –por primera vez- un Estado-Nación de Bolivia que abarque a 
todos sus pueblos –también los antes marginados, los pueblos indígenas- y devolver a ellos su 
dignidad y orgullo de ser indígena ya que ahora todos los grupos de la población boliviana  
deberían tener el mismo valor. Aprender a leer y escribir es una forma de construir ciudadanía 
o sea, formar parte de la inclusión de los pueblos originarios. Para el Gobierno boliviano la 
alfabetización en lenguas originarias es un plan decisivo en el proceso de la refundación 
nacional y los proyectos más ambiciosos en las esferas económicas y sociales, los cuales 
ahora están en manos de muchos de los que hoy aprenden a leer y escribir (Cancino, 2008). 
Las universidades de Latinoamérica de hoy 
La globalización no sólo ha tenido gran importancia para las movilizaciones de los pueblos 
indígenas, pero también ha influido mucho en las protestas de los estudiantes universitarios de 
los países latinoamericanos. Los estudiantes protestan por otros motivos, sobre todo para tener 
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una mejor enseñanza y una enseñanza gratis en los liceos y en particular en las universidades 
las que actualmente en su gran mayoría son privadas. 
Las universidades de América Latina presentan características comunes y al mismo 
tiempo son muy diferentes. Estas particularidades provienen de sus antecedentes históricos y 
determinan, en buena medida, el estado actual de ellas y su capacidad de adaptación y 
respuesta a los desafíos del siglo XXI. No existe una universidad típica, pero la gran mayoría 
comparten características comunes. Un rasgo común de ellas reside en su modelo académico y 
en su estructura organizativa. Ambos se remontan al siglo XIX cuando se estableció la 
llamada universidad “tradicional” o “profesionalizante” que se debe al modelo napoleónico al 
cual se han agregado, durante las últimas décadas, elementos que proceden de la universidad 
norteamericana (Gacel/ Ávila, 2005). 
La expansión de la educación superior de Latino América se ha realizado por diferentes 
vías, según países. En Argentina, México, Uruguay y Venezuela, las universidades públicas 
han crecido y diversificado. Por el contrario, en Brasil, Chile y Colombia, su crecimiento se 
debe a la ampliación del sector privado. Esto ha provocado una calidad cuestionable de los 
programas académicos y sistemas educativos, al presentar dispersión, fragmentación y 
ausencia de políticas y estrategias claras. En toda la región, las tasas de egreso y eficiencia 
terminal son muy bajas: En  Argentina, el 40% de los estudiantes abandonan sus estudios el 
primer año y sólo uno de cada cuatro se gradúa; en Chile, la proporción es de uno sobre tres, 
mientras en Colombia y México de uno sobre dos (Marquis, 2003). También existen 
problemas como sobrepoblación estudiantil, instalaciones deterioradas, escasez de equipos y 
laboratorios, material obsoleto, aprendizaje deficiente, personal docente mal preparado, y 
muchos de los profesores de las universidades públicas es de tiempo parcial (Altbach, 2003). 
América Latina posee los peores índices de distribución de la renta del mundo y presenta 
uno de los niveles más altos de injusticia social, con graves situaciones de inequidad que se 
manifiestan en la educación en general y, también, en la educación superior.  La región sigue 
siendo  una región fragmentada con la coexistencia de una pobreza creciente de un alto 
porcentaje de la población con una riqueza también creciente y concentrada en minorías. 
Durante las últimas décadas los estados latinoamericanos han atravesado  profundas reformas 
económicas y sociales, como consecuencia de los difíciles procesos sucedidos para la 
consolidación de los sistemas democráticos en la región. Sin embargo,  la situación de 
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desigualdad sigue siendo uno de los problemas más graves de la situación social 
latinoamericana. De acuerdo al Informe de Desarrollo Humano presentado por el Programa de 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en 2010, América Latina y el Caribe es la región 
más desigual  del mundo. 
En América Latina, el modelo neoliberal de educación en las universidades públicas fue 
ampliamente introducido, y de manera especial en Chile, cuando la dictadura militar 
reestructuró el sistema educacional en un sentido socialmente regresivo, al desmantelar la 
"universidad tradicional" y erigir sobre sus ruinas la "universidad empresarial elitista" 
(Valencia, 2000:25). Según Valencia (2000) el Banco Mundial reconoce que en América 
Latina “el único país que recupera una importante parte de los costos de enseñanza mediante 
cargos a los alumnos es Chile”.  
El neoliberalismo es un concepto clave que nos permite comprender las transformaciones 
radicales de la Educación Superior, es decir de las universidades latinoamericanas desde 
finales de la década de los años 70. El liberalismo se gestó en la matriz de la Modernidad 
europea, en el siglo XVII como ideología política revolucionaria que abarcó conceptos y 
principios como la forma de Estado, la gestación del poder por el pueblo, la soberanía del 
pueblo y los derechos ciudadanos y democráticos frente al antiguo régimen absolutista. El 
liberalismo económico formulado por Adam Smith propició una forma de mercado 
desregulado, es decir sin coerción o control del Estado o la sociedad civil. La dinámica del 
mercado a través del libre juego de la oferta y la demanda en un mercado entendido como 
espacio recluso al Estado y a la sociedad. Las leyes del mercado se conciben como leyes 
naturales inmutables que nunca podrían ser manejadas o intervenidas por el Estado, cuya 
función esencial sería velar por el orden de la sociedad. A fines del siglo XIX y a lo largo del 
siglo XX, van a formularse revisiones significativas del modelo de A. Smith. En la práctica 
histórica concreta no hay muchos casos del funcionamiento de un mercado puro, sin 
correcciones u orientaciones por parte del Estado. A fines del siglo XIX en un contexto 
signado por la llamada “cuestión social”, es decir la emergencia de la clase obrera industrial y 
su lucha por mejores condiciones de vida, surge el liberalismo social. El liberalismo social, 
concibe al Estado como un actor activo en la economía, en la educación y en la protección de 
los pobres y de vigilar que los dueños del capital cumplan con la legislación social (Cancino, 
2011).  
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Este liberalismo social fue en mayor o menor medida asumido progresivamente por élites 
dominantes del Estado en América Latina y en Europa después de la segunda guerra mundial. 
El Estado tenía que constituirse en un actor en la economía, en las funciones educacionales y 
sociales. Ello hizo posible la fundación de Universidades nacionales, es decir estatales en la 
casi mayoría de los países latinoamericanos desde mediados del siglo XIX, junto con un 
sistema de escuelas básicas gratuitas para todos. Posteriormente el Estado creó Liceos e 
institutos de enseñanza secundaria (Cancino, 2011).  
El neoliberalismo, cuyas mediadas de estabilización, racionalización económica y 
privatización pasaron a operar como el nuevo paradigma de la globalización, se extendió por 
todos los países de América latina y el Tercer Mundo. Si para el colectivismo comunista el Estado 
fue el único agente de la economía, de la cultura y de la educación para los neoliberales, era el 
Mercado el ente que determinó la economía, la cultura, la educación y la política. El Estado quedó 
reducido a un Estado mínimo. En este contexto de ideas podemos entender que la reorganización 
neoliberal de los sistemas económicos en América se proyectó al campo de la cultura, de la 
educación, y en especial a las universidades las que fueron sometidas a los dictados del mercado 
(Cancino, 2009).  
Según las teorías del neoliberalismo el sistema de oferta y demanda debería asegurar la 
mejor calidad de la enseñanza mediante la competencia entre las diferentes instituciones 
docentes estatales y privadas. El modelo neoliberal de educación también supone que con 
menor intervención económica por parte del Estado las universidades mediante la 
competencia podrían convertirse en instituciones elitistas mediante el modelo de más 
competencia genera mejor calidad y más demanda por parte de los estudiantes, pero la 
realidad no es así (Cancino, 2011). 
 
Los artículos  
El artículo de la doctora Rita Cancino va a las raíces históricas del conflicto con el pueblo 
Mapuche. Como es conocido, los españoles durante su dominio no lograron someter a este 
grupo étnico que continuó viviendo y luchando en la zona sur de lo que es hoy la nación 
chilena. Fue el estado criollo, en el siglo XIX,  el que finalmente logró derrotar a los 
Mapuches invadiendo militarmente sus tierras y entregándoselas posteriormente  a chilenos y 
extranjeros para su explotación agrícola. Después del bosquejo histórico, el artículo se centra 
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en tres ejes principales para dar cuenta de los conflictos, y la evolución de ellos, entre el 
estado chileno y los mapuches: el territorio, la lengua y la autonomía. Rita Cancino da cuenta 
de algunos aspectos importantes de la problemática bajo los gobiernos democráticos y 
populares en los 60 y 70 y bajo la dictadura del general Pinochet (1973-1990). Luego enfoca 
el recrudecimiento del conflicto en los últimos decenios analizando como la globalización 
influye de formas diferentes. Por un lado, poniéndole ciertas restricciones al estado chileno en 
su represión de las movilizaciones, ya que la causa de los pueblos originales del continente 
despiertan la simpatía y el apoyo global, lo que se expresa en tratados internacionales que el 
estado chileno se ve obligado a tener en cuenta. Por el otro, los intereses de las empresas 
forestales transnacionales que el estado chileno ampara y apoya coliden con los intereses de 
las comunidades indígenas por preservar  el acceso a su tierra o a obtenerlo. 
El professor emérito Hugo Cancino escribe sobre la génesis de los discursos que 
confluyeron en la formación de la(s) ideología(s) del Movimiento 26 de Julio y la Revolución 
Cubana. Esta ideología se nutre de los discursos sobre la independencia de la nación, el ajuste 
de cuentas con los regímenes autoritarios y la necesidad de incorporar a la nación a los 
campesinos, obreros y otros sectores desposeídos. Por ello, tiene un contenido nacional, 
democrático y popular. Cancino conecta esta ideología con el movimiento independentista y 
las ideas del prócer de la Revolución José Martí, también con los movimientos nacionales 
populares y anti oligárquicos de los años 30 en América Latina. En este artículo se denomina 
“ideologías de resistencia”, elaborado a partir de las lecturas de Antonio Gramsci y Ernesto 
Laclau,  al conjunto de discursos que lograron apelar a una vasta mayoría de cubanos y 
concitar su apoyo a la Revolución. Los postulados centrales del autor son que por un lado las 
demandas contenidas en la ideología de la Revolución llevaban precisamente a ella  y no 
podían culminar en experiencias reformistas como la de la Revolución Boliviana de 1952 o la 
de Jacobo Arbenz en Guatemala en 1954 de la que Che Guevara fue testigo. Por otro lado, fue 
el contexto de la Guerra Fría y no el legado ideológico de la Revolución el que la convirtió  en 
un ejemplo más de lo que se ha venido a llamar “socialismo real”. 
Guadalupe Chávez  y José María Infante en su artículo,  Discursos y saberes de los 
académicos de una universidad pública en México, dan cuenta de los saberes que se crean en 
la universidad, en este caso de la Autónoma de Nueva León en el norte de México, 
contribuyendo a su existencia, continuidad en el tiempo y fortalecimiento. Analizan también, 
valores, ideologías que subyacen los saberes y forman parte del universo personal y cotidiano 
15 
 
 
de los profesores. El material empírico, que forma parte de un estudio más amplio, consiste de 
dos entrevistas de profesores de distintas facultades. Ambos con una larga y fecunda 
trayectoria en la investigación, docencia y tutoría, además de haber tenido responsabilidades 
administrativas en su facultad. Cómo método de análisis de las entrevistas se utilizan d 
diferentes enfoques del análisis del discurso: van Dijk, Fairclough y Wodak. Los temas 
analizados van desde los distintos tipos de saberes en la universidad, pasando por las lógicas 
clasificatorias utilizadas por los entrevistados, lo que dicen o saben acerca de sus actividades, 
hasta las presuposiciones que subyacen su saber explícito. Además de los teóricos del análisis 
crítico del discurso ya mencionados, algunas  ideas  centrales elaboradas por Foucault, 
Bourdieu y de teóricos  de los actos de habla han sido relevantes para la interpretación del 
material empírico obtenido por los autores. 
En su artículo “La Educación Superior en América Latina. Interrogantes y desafíos para 
el debate”,  Norberto Fernández Lamarra, desarrolla el tema de las universidades en 
Latinoamérica y los desafíos de las sociedades contemporáneas en la región.  Según el autor 
un aspecto esencial para esto es que la universidad contribuya a mejorar la gobernabilidad y la 
calidad de las democracias de cada país, y de la región en general. Por ello, la definición de 
políticas a corto, mediano y largo plazo debe darse a partir de la construcción de consensos y 
participación de los distintos actores involucrados. Según el autor es necesario, en vistas a 
pensar en una mejora del sistema universitario en general, realizar un proceso de seguimiento, 
evaluación y divulgación de las innovaciones para contribuir al  desarrollo de nuevos modelos 
de organización y gestión universitaria. Estos interrogantes y desafíos se plantean para 
contribuir a un debate necesario y amplio en la región, en cada país y en cada universidad, 
sobre los retos y expectativas que se le presentan a la educación superior en su conjunto y a 
cada una de sus instituciones. La pertinencia y eficiencia con que se encaren estas nuevas 
responsabilidades políticas, sociales y académicas de las universidades favorecerán o no sus 
mejores y deseables contribuciones a un pleno desarrollo en democracia y con justicia social 
de los países de América Latina.  
El tema de los pueblos originarios es tratado por H. C. F. Mansilla en su artículo: 
“Construcciones discursivas acerca de la descolonización en Bolivia. Elementos nacionalistas y 
matices socialistas en ideologías tradicionales”.  Según el autor, Bolivia ─ como casi todas las 
naciones en el Tercer Mundo ─ está cada vez más inmersa en el universo globalizado 
contemporáneo, cuyos productos, valores y hasta tonterías va adoptando de modo inexorable. En 
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este contexto no resulta fácil distinguir un paradigma propio y genuino de desarrollo de un 
modelo externo, imitado a partir de los países occidentales más importantes, y menos aún en el 
terreno de las modas juveniles. El discurso de la descolonización sirve a menudo para encubrir 
prácticas autoritarias en el campo político y en la vida cotidiana. Mansilla discute como algunos 
autores, cada vez más influyentes en el área andina, ponen en duda la necesidad de introducir y 
consolidar la moderna democracia pluralista y representativa.  En Bolivia, el ámbito de la cultura 
occidental es pintado como una civilización decadente, superficial, materialista, sin raíces y sin 
sueños, que habría destruido el vigor y la unidad espirituales de las civilizaciones prehispánicas. 
Esta corriente reconoce los avances científico-técnicos de los países occidentales, pero censura la 
falta de una gran visión histórica y religiosa, que vaya más allá de los afanes cotidianos.   Las 
mismas personas que admiran los logros de Occidente en lo económico, técnico y militar, 
desprecian sus instituciones políticas, sus prácticas democráticas y su filosofía racionalista. 
Existe  un sentimiento de inseguridad y humillación y a una ausencia de normativas claras en un 
mundo de todas maneras sometido a un proceso acelerado de cambio y modernización. El 
resultado final puede ser descrito como un conflicto de identidad difícil de resolver por la vía 
pacífica, lo que puede favorecer en el futuro la predisposición a actitudes violentas). 
El último artículo de esta edición de la revista  es la contribución de  Miguel Agustín Torres 
bajo el título “Antes del Naufragio. La política exterior de Argentina durante el gobierno de 
De la Rúa”  se. Su trabajo   tiene por objeto caracterizar la política exterior de Argentina 
durante la compleja etapa de la presidencia De la Rúa. El ciclo de la Alianza comenzó con 
expectativas sociales favorables originadas en el perfil de su principales figuras y en un 
discurso de renovación y rectificación de los defectos del modelo menemista. En la dimensión 
externa la presidencia De la Rúa había anticipado, al comenzar el periodo, que moderaría 
algunos aspectos del diseño externo del “menemismo” y buscaría una inserción internacional 
más autónoma. Sin embargo a poco de andar, la vacilación se apoderó de la acción oficial y la 
incertidumbre dominó el curso de los acontecimientos. La imagen de cambio y 
perfeccionamiento que la Alianza había ofrecido como propuesta electoral se desvaneció al 
poco tiempo de haber comenzado el mandato y las continuidades con la era menemista 
terminaron por prevalecer en una red de sucesos encaminados hacia un desenlace crítico.  
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